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E
EL ENCUENTRO CON
EL LENG UAJE

L ling üista Rom an Ja ko bso n (3) si­
túa el co mienzo de la eta pa lingü ística , en el
mom ent o en qu e se pierd en los so nido s del ba l­
buceo , lo s qu e a ba rca n tod o t ipo de for ma s
co nso ná ntica s y vocá licas , posibl es en las d i­
ver sa s len gu as de l mund o y en su lugar a parece
el s igno lingüístico. T ras el mom en to de pér di ­
da de los so nidos de l balbuceo, e l beb é pu ed e
pasa r por un a fase de mu tism o , después de l
cua l, co mienza n a s urgi r los so nidos del Len­
guaje p ropi os de la Lengu a q ue co m ienza a ad­
quirir. El niño . med iante la rep etición igua la y

diferencia los so nidos . Rep ite lo que o ye ais­
lándolo del resto. De es ta manera co mienza la
adquisició n de los signos ling üís t icos , s ignos
so met idos al Código del Le nguaje .

La can, cuando plantea el Encuent ro co n el
Len guaje , tiene en cuenta estas dos cuestio nes:
La pérd ida q ue es sim ultá nea a la adquisició n
y q ue en esta adquis ición se trata del Len guaje,
es dec ir , se trata de a lgo q ue no es el niño y po­
see un a Ley. Pero en este movimiento ha y
ta mbié n algo de ot ro or de n , de l o rden de lo
que se pide, lo que se quiere . Fenome nológ ica­
me nt e podem os descr ibirl o asi: El be bé , an te
una necesidad que pe rcibe como una sen sac ión
displacente ra , llo ra , grita . El bebé no puede
decidir nada de la sensació n , pues la inmadu ­
rez neuro fisio lógica se lo im pide, po r tanto no
puede local iza rla ni darl e un sentido . La Ma­
dr e da sent ido a ese grito d ecid iend o si se tra ta
de hambre , sueño o si está molesto porque se
ha mo jad o . Esta Signi ficació n qu e da la Ma­
dr e, sitúa a l niño a nte un a globa lida d, unas
pa la bras que le defin en fre nte a la fra gme nta ­
ción de las sensac io nes .

El AIgebra Lacani an a (4) pu ede mo stra r­
no s un a Lógica del encue ntro de l Sujeto co n el

Lenguaje . Lo s té rminos q ue vamos a man ejar
so n:

El Suje to (S) .
El O tro (A ).
El Falo Imaginario (0')

El Otro podemos entenderl o en el Mo men­
to descrito, co rno el Len guaje y la Madre. Las
palabras qu e dan Significación a l grito produ­
ce n tanto una definición, un a glo ba lida d ,
co mo un a sepa rac ió n , pu es a l definirse el Suje ­
to por esas pa labras , se diferen cia de ellas . el
Sujeto queda excluido del Len guaje, qu eda se­
parad o del Otro y co n ello adq uie re la exis ­
tencia .

Desde a quí podem os pen sar la pérdid a de
los so nidos del balbu ceo que pla ntea J aeob ­
so n , co mo el Momento de exclu sión del Suje to
del Ca mpo del Otro, mom ento a pa rti r del qu e
es posible la existe ncia o , d icho de otro mo do ,
es posib le la ad quisic ión del Lenguaje del
Otro .

El Otro queda inco mp leto porque el S ujeto
se ha excl uido de él o dicho de otra manera que
pued e se rv ir para ve r en qué co nsi ste la se para­
ció n , las pa lab ras d el O tro ca rec en de cons is­
tencia , plantea n un a Dem and a , la Mad re a l
deci di r que el niño t iene hambre, está pidiendo
q ue co ma . Esta Dem and a es en cierto mod o
in finit a , pues nun ca se ter mina .

En Psicoan áli sis se entiende q ue el int ent o
de sat isfacer la Demanda de la Mad re será si­
tuarse corno falo imagin ari o de la Madre . in­
tent o de completar al Otro, de da r la co nsis ­
ten cia qu e falt a a las pal abras, por ejem plo
sentir ham bre , sueño . . . en los mom ent o s ade ­
cuado s a la Dem a nd a .
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Sin embar go , sa tisfacer la De ma nda del
O tro no tiene una lógica ta n senci lla, ya q ue el
sujeto se j uega en ella su existencia . Separán­
dose del O t ro el Sujeto adqu iere su existen cia ,
pero se en fre nta a lo que le fa lta a l O tro, a l va­
cío de las pala bras , en to nce s tr a ta de sa tis facer
la Dema nda del O tro, p resta rse a 10 que les fal ­
ta a las pa la bras , to mar la posició n de Falo
Im aginario de la Madre . Pero si la sa tisfacció n
tiene éxito volvería a esta r en pe ligro su exis­
tencia , pues ya no est aría excluido de l Otro.

TR A NSITl VID AD

En este punto cont radictorio la T ra nsi ti vi­
dad in troduce en la posib ilidad de da r un paso

má s, de ent ra r en la sex ua lida d . El paso del en ­
cuent ro co n el Len gu aje (P rimer Mom en to del
Edipo) a la sexualid ad (Seg undo Momento del
Ed ipo) , se real iza t ra nsiti varn ente . Veamos
cómo fu nc iona la lógica Transit iva :

En Matem át icas se entiende por Relación
transiti va la re lac ió n qu e se esta blece ent re tres
eleme ntos a, b , e, de man era qu e :

a Rb
bRc,
ento nces a Re.

Son re laciones transiti vas , po r eje mplo , las
relacio nes de orden.

En el tem a qu e esta mos viendo , la Identi fi­
cac ión al Fa lo Im agina rio de la Madre como

forma de satisfacer la Dema nda de la Mad re,
de nega r la Falta .en el Ot ro, podemos cons­
tr uir las tres ecuaciones de la siguiente manera :

El niño es el fa lo de la Madre .
La Mad re es fúl ica .
E l niño es fúlica .

El niño ve fá lico en la fá lica . Desde aq uí se
prod uce la eroti zación para el niño y la niña ,
es decir , tanto si se t ra ta del pen e corno del c lí­
to ris . La relació n T ransitiva sirve para creer en
el fa licismo de la Mad re , pa ra negar la Cas­
tr ació n en el Otro , pero introdu ce en la ero­
tiza ció n, por lo que ter mina, a pa rt ir de la
Funció n Pat ern a, pl antean do al S ujeto su cas­
tració n, su sexua lidad , su posi ción subjetiva
ant e la m isma : femenina o masculi na .

La Fa se Fálica: la creencia Universal en el pene

Freud , en el artícu lo d e 1923, «La O rga ni ­
zaci ón Ge nita l In fa ntil » ( 1) , plant ea la Fa se
Fá lica de la sex ua lida d in fa nt il. En 1915 había
escrito « La sexua lidad In fan til » donde desc ri­
be las fases de dich a sexu ali da d infantil. En
«La O rganización Gen ital Infantil » se sor­
prende del hecho de q ue alg o q ue en el mo­
mento actu al le pa recía fu ndamental, no lo hu­
biera plan tead o en el texto escri to en 1915. Sin
em ba rgo entiende q ue así es la T eoría Psicoa­
na lít ica, qu e esa es un a de sus may ores dificul­
ta des , los conceptos aparece n cla ra men te en
deter mi nad o mo me nto, mi en tr as han perma­
necid o en la so mb ra durante años de investiga­
ció n .

El sentido de la P rimacía del Fa lo para los
dos sexos es la cree nc ia un iversal en el pe ne, es
decir , los sujetos parecen co me nzar la inves ti­
gación sex ua l part iendo de q ue todo el mundo
tien e pe ne . Parece qu e Freud pla ntea q ue los
sujetos se enfrent a n a la investigación sexual
sin sa be r mat em át icas o co n un a percepció n de
la reali dad fra nca m ente cont ra ria a la eviden­
cia. No es q ue los niños se equivoquen en la
suma de los que tienen pene co locando en ella
co mo sumandos a los que no tienen , o qu e per­
ciban el mu ndo co nfusame nte, se tra ta de un a
cree nc ia que da cuenta de la posición del niñ o
respecto de la De ma nda de la Madre en el mo­
me nto de ent rada en la sex ua lida d . Esta creen ­
cia es un a manera de plantea r la ent ra da en la
eroti zac ión de form a T ran sitiv a, en relación a
la Demanda del Otr o . La amenaza de Castra­
ción será la amenaza a esta creencia .

Se tra ta de una creencia qu e su frirá d iver­
sos ca mbios a lo la rgo del Edi po , cambios en
la línea de la Simbolización . La Funció n Pa­
te rn a producirá serios qu ebranto s a esta cree n­
cia, pero la Simbol ización que promueve la re­
co ger á y permanecerá co rno creencia lo que
había sido una posición en la estruc tura . Freu d
dice qu e la ú ltima persona respecto de la cual
el niñ o piensa qu e no tien e pen e es la M adre.
Creencia en la Mad re Fá lica, ta l co mo funcio ­
na en la Lógica Transit iva .

Creenc ia q ue en la clínica aparecerá en re­
lació n a cuest iones reales: los sínto mas y la
tran sferen cia. Frecuentemente se expre sar á
co n una cie rta inocencia , manifestando el pa ­
cient e qu e su mad re no tiene sexualidad , es de­
cir, que desear sexua lmente a un hom br e es
a lgo posible para la s mujeres , pero no para la
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mad re de u no , p ues e n ese caso la pos ició n de l
su je to res p ec to a l de seo d e la madre q ued a ría
en u na s itu ac ió n d e caí d a . Qu e la m adre no
te ng a sex ua lid ad es una fo rm a d e cree r que no
le fa lta na d a, no desea na da sexua lm cn te , es
fáli ca y. por tant o , tr an si t ivam entc , su hijo

también .

La Transitividad ~. la Sim bo lizac i ón

de la presencia

E n el Seg u nd o Mo m ent o del E d ipo la ame­
na za d e ca st ración d e l suje to es posible a pa rti r
de la Func ión P at erna . Esta en t ra en j ue go en
la m ed id a en qu e e l deseo de la M adre no se
co lm a en un de seo de hijo , mira a ot ro lu ga r .
Es te terc e r luga r ent re e l n iño y la Dem anda de
la M a d re es la Fu nció n P a terna . El P a d re . en
este segund o M o m en to Ed íp ico , posee unas
ca rac te rí stic a s esp ecíficas , una d upl ic id ad . Se
tra ta de l P ad re de la C a st ra ció n. qu e libra de
la Angu stia d e C a st ra ció n en e l Otro . a l mi sm o
tiempo qu e se p riva de l Goce d e la Madre. Es
el P ad re de l a m o r y de l od io . La po sic ió n fe­
me nina se define en Ps ico a n ál is is co n e l amor
a est e Pa d re q ue ha ce daño porq ue pri va d e la
Mad re y amenaza con la ca st raci ón , pero pro­
mu eve la imbol izac i ón, perm ite d ar u n paso
más en la defi n ic ión d e la ex is te nc ia de l Suje to ,
por lo qu e es am a d o . E l Fa lo S im bó lico q ue

conlleva c ie rt a sim bol izaci ó n de la p rese ncia
del S ujeto es pro m o vid o co m o co n sec uenc ia
de la a me na za d e ca st rac ió n d e est e P adre.

P odem os ve r en u n ej em plo cl ín ico en e l
que. sin t rata rs e de una p sicosis en principio,
hay una dific ultad respecto de la Simboli za­
c ió n del Fal o , en el punto en que se t ra ta de la
S im bo lizac ió n d e la pr esen cia del Sujeto en re ­
lac ió n a l amor al Padre d e la Cas tra ció n . Es ta
di ficultad tiene un a Lógica Transiti va .

Se t rat a de un a niñ a que tuvo problemas al
na cer , padeci ó «a nox ia», y ha permanecido en
tratamien to ncurol ógico ha - tu lo s tres a ños .
Tuvo un par de ataque" ep ilép t ico" . A lo s seis
anos fue dada de a lta neurol ógicarn ent e ha­
bl ando.

En el m omento d e co no cer la tenía cas i
och o a nos y p resentaba d islali as , re t ra so del
Lengua je y no sa bía leer y es c rib ir. P ar ecí a que
no ente n día la id ea d e esc rib ir , ni qué es una
palabra. E lla , cua nd o decía qu e iba a evc r ibir
llen a ba la pi zarra de «a» o de «o» . La llenaba
tota lm ent e, ha sta que ya no quedaba ningún
es pac io . Es co mo si pa ra e lla escribi r fu er a lle­
na r un espa c io vacío. pero es to no abri era nin­
g u na s ign if icació n. En lo s dibuj o s no p la n tea
es ta pcr severa ción que aparece en la escr itu ra .
Cu a nd o decía que iba a leer cog ía un libro y
co n ta ba lo q ue a e lla se le ocur ría en ese m o­
ment o . Es enu réti ca desde s iem p re .

E n una se sió n a parece un tern a qu e insis tirá
d ura n te mucho t iem po : j uga nd o, hace com o si
tu e ra una mam á qu e le di ce a su marido:

El hijo qu e se ha Ido a pasear es mio y
tuyo , de los do s. ¿No lo ves? y dibuja una ca ra
de una ni ña s in oj o :.. El la nu nca ha dibujad o
n ing un a figura hu ma na y aq uí se ñala por qué .
Si no es mi rada p o r su pad re, def'icilmente
pu ed e dibujar un a ni ña. Es necesari o e l am or
de l Pad re para d ar un paso m á s en e l Ed ipo ,
se par arse de la Mad re y si m bo liza r su presen­
c ia en e l d eseo de la Madre . El amor del Padre
hay qu e to ma r lo desd e la a m b ig üedad d el ge ni -

t ivo : se tra ta de l am or de la niña al Padre y del

Pad re a la niña. al mi smo tiempo.
Es ta difi cultad de dar un pa so m á s en la

Sim bo lizaci ó n que p romueve e l Padre de la
cas tr aci ó n es la qu e plant ea tambi én co n e l s ín­
tom a en uré t ico . La psicoanali sta dibuja una
ni ña y An a d ice : ¿ Te crees qu e vaya hac er
pipi" , pu es no, rengo gom a de borrar.

Sepa ra rse d e la M ad re, deci r que no a la
Demanda del o tro es e l comienzo d e la existe n ­
c ia del Suj et o. Trus esta o pe rac ió n e l Su jet o se
identifi ca a la Mad re Fáli ca y , tr a ns it iva mente ,
rec upe ra el lug ar cen t ral respecto de la deman­

da d el Otro. La en ur esi s a p a rece co mo un no
a la Demanda de la Madre , se t ra ta de no co n­
trol ar es fínt eres , d e no adecuarse a lo que so­
cial me nte es tá prev isto. Es te no ap a re ce d e
fo rm a t ra nsit iva en relación a la imagen de una
ni ña .

La posib il idad de no permanecer totalmen ­
te en es ta re lac ió n tr a nsi tiva a la Demanda d el
Otro , viene dad a por la Func ión Paterna que
int rodu ce ese otro lugar a dond e se dirige el
Deseo de la M adre . Este lu gar Simboli za un a
Fal ta, al go que la Madre no tien e y de sea, el
Falo S imbólico. La Simbolización del Falo
co n lleva cierta Simboliza ción d e la pres en cia
del Suj eto. En la m edid a en que la Demanda
de la Mad re no se colm a , el Suj eto se colocará
ame es ta Demanda no ya co n su cuerpo , sino
co n a lgo Simbólico qu e, paradóji camente ,
d a rá cue n ta d e la au sen cia de sat is facc ió n de la
demanda y de una presencia , se tra ta de una
presencia de orden Simbólico.

La en urcvis es tá en el lu gar de la Simbol iza ­
ción d e la presencia de Ana , transitivamente,
nie ga la cast rac ió n e n la Madre con la enuresis.
P arece que ide n ti fica el « ha cer pipí cuando tú
quieras » , a la imagen d e una niñ a, de manera
qu e borrando la imagen , borra el « cua nd o tú
quier as » , borra el deseo d e la M ad re, borra la
Fa lta , su Cas tr ac ión . La e n uresis toma un va­
lor d e metáfora, sust ituy e al no a la Demanda
delOrro.

Esta difi cul tad d e Simbolización de la pre­
senc ia, di ficu ltad de sos tener la posición feme­
nina, transitivarn entc aparece en este ca so, de
forma sin to má tica : la enuresis y la imposibili­
dad de representación mediante dibujos. Esta
imposibilidad de represent ación tiene conse­
cuencias en e l aprendizaje de la lectura y la es­
cr itura , no le permite ac ceder a tal aprendiza­
je . E lla no trat a de re p resen ta r la diferencia
que ha y en cualquier secue nc ia de fonemas y
palabra s esc ritas, s ólo llena un vacío y llena la
pizarra o el folio de «a» . Esta diferencia en al­
gú n pun to se encuen tra co n la di fer en cia se­
xua l, co n la posición fem enina qu e es ta niña
no pu ede sost ene r, la imposibilidad d e simbo­
lizar su presenci a. Ella se mueve en estas difi­
cu ltades transitivamente.

La T ran si tivid a d es al go ba stante observa­
ble en los ni ños peq ueño s pues frecuentem en te
se producen fr as es qu e responden a es ta lógi ­
ca . En la clínica se puede observar en cua lq u ie r
est ruc t ur a, ya qu e los psic óticos llegan hasta
e lla y las d emás es! ru cturas dan un pa so m ás
en el seg und o M om e nto Ed ipi co , per o la Tra ri­
s it iv idad permanec e articulada a las suc esi va s
co m plicac io nes Edí p icas.

Los psicoticos llegan a la Transit ividod,
pero qu ed an ahí, to ma n su cuerpo co rno el

Fal o Imagin ario de la Madre , para lo cual
co nst r u irá n un delirio e n un int ento constan te ­
ment e renovado de sati sfacer la Demanda de

la madre .

La Transitividad y las Psicosis

Veam o s al guno s ejemp lo s de la c lín ica :
Jorge es un ni no psicóti co que t iene 6 añ os

cuando vien e a la co ns u lta .
U n día to rna una pistola de juguet e y di spa ­

ra dirigiendo la pistola hacia donde se encu en ­
tr a la a na lista . Esta le pregunta : ¿A quién dis­
paras? y Jorge re sponde : a ti. La psicoanali sta
le dice : ¿ Il mi? Enton ces Jorge dirige la pi stola
ha cia él mismo y repit e A mi. Es un clás ico
ejemplo de confusion de pronombres persona­
les qu e podemos analizar :

Al disparo de Jorge, la psicoan alista res­
ponde co n palabras, y . teniendo en cuenta
cómo termina la secuenc ia, podernos en te nde r
qu e d ispara palabras , en to nces , transitivamen­
te , Jorge se di sp ara . Es una relación transitiva
a las palahras: :ji) R':ii>

J orge di spara a la a na lis ta
la analista di spara palabras
Jorge di spara palabras

Esta relación tran sitiva a la s palabras pro­
du ce cierta circularidad :

A Ti.
¿A m i?
A mi.
Jorge se relaciona con la anali sta .
La analista con la anatista.
Jorg e con Jorge .

Un día que había dibujado un a ser ie de f i­
gur as geométricas , pidió que se la s re corta ra ,
diciendo : Amparo corta, quiero cortar, vaya
hacer pipio Debido a la relación Transitiva al
Otro , la palabra cortar toma un valor de cor­
tar los genitales, por e llo él va rápidament e a
com probarlo.

Otro niño psic ótico de 8 años , Javier, nun­
ca ha dicho el pronombre personal «yo» para
referi rs e a él mismo. En la s sesiones cuando
quiere ir a ver a su madre o decirle al go, d ice :
Se lo diré a tu mamá. Al f ina liza r las sesiones ,
no quiere irse y llora por ello , diciendo No me
flores . Quiere que la psicoanalista lo mire
cuando se su be a la mesa, la psicoanalista deci ­
de no m irarlo dándose la vuelta con la sill a ,
entonces él da la vuelta sobre la mesa, esperan­
do a sí en contrar la m irada de la psicoanali sta.

Javier se relaciona co n la psicoanalist a .
La psicoanali sta se relaciona co n su mamá.
Javie r se relaciona a s u mamá .
Estos tres enunciados señalan la ló gica

T rans it iva existente en la utilización de «se lo
diré a tu mam á » en el luga r de «s e lo diré a mi
mamá ». P ara Ja vier utilizar el pronombre per­
sonal «mi » su p o nd ría aceptar la separación d e
la M adre , renunciar a su posición fálica, por
ello utiliza otro pronombre distinto, que defi ­
ne una relación qu e t ra nsit iva m e nte le coloca
a é l en posición fálica , no sa be r nada de la ca s­
tr a ción en el Ot ro .

Las demás estructuras dan un puso más.
Transitivamente llegan a la erotizaeión del
pene o del clítoris , en este momento aún no
importa, cua lq uie ra de lo s dos va le , la po si-
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ción femen ina o mascul ina se decid irá ante la
intervención del pad re. El niño o la niña se en­
cuent ran en la erotización y se dan cuenta de
qu e la Madre desea a lgo má s a llá de ellos. Este
desear de la Madr e más a llá de l niño o la ni ña

introd uce la func ión pat ern a . Es la posición
respect o del Padre co mo agente de la Cas ira­
ción, posición de amor y od io , la que def inirá
la posición femenina o la masculina , prom o­
viendo la Simbolizac ión elel Falo y, co n ello,
cierta simbolización de la presencia del Su jeto .

Cualqu ier relación Transitiva a/ Otro cum ­
plid la funció n de negar la Falta en el Otro .
En los Sujetos psic óticos se trata rá ele no saber
nada el e la Cast rac ión en el Otro en un sent ido
total, L" decir, se tra tará de For cluir la Falta en
el Ot ro . En las estructuras perversa y neurót ica
el Suj eto sabe a lgo de la Cas trac ión en el Ot ro
y tiene plan teada la castrac ión del Sujeto, pero
la negar á o la reprimirá, intenta rá , aunque de
otro medo distinto a la psicosis, no sa ber cle la
Ca st ración . Por ello la Transitivida d . de algu ­
na man era , permanece rá siempre. Perman ece
en la med ida en qu e situa rse en el punto en re­
lació n a la Demanda del Otro, tras la Negac ión
que co nsti tuye la existencia del Sujeto , es la
form a de de fin ición de la existencia para el Su­
jeto . Veam os un ejemplo de la Lit eratura :

Pirandel/o escribió un cuento titulado
« D iá logos con /a Madr e» (5). En él un señor
ya ma yor , antropó logo reconocido , a l que se
le ha muerto la madr e recien temente, vuelve a
su casa nat al, cl onde vivía su mad re, porque
cree qu e a lguien le llama . Estand o en la casa se
da cuenta que qui en le llamaba era su mad re y
comi enza a ha blar co n ella . Hay un mom ento
del diálogo qu e responde a la lógica transitiva:

El hijo dice a su madre : Te recuerdo como
estás ahora , viva sentada en tu sillón. No lloro
porque hayas mu erto, lloro por o tra cosa, lia­
ra por qu e tu no pu edes pensar en mi . Cuando
estabas en ese rincón me decia, si desde all!
p iensa en mi, yo seguiré vivo gracias a el/a y
eso me sosten/a y me confortaba, ahora que
has mu erto, yo no vivo d etr ás de tu vida y no
viviré nunca mas.

A lo que la madre responde: Intenta ver /as
cosas con los ojos de aqu ellos qu e ya no pu e­
den verlas, te dar á do lor, pero po r eso serán
lilas bellas. La madr e le propone el mismo jue­
go que su hijo le había plant ead o a ella y qu e
le hacía la vida sopo rta ble .

El hijo capta la sa lida qu e le está propo­
niend o su mad re: Ya sé mama lo que ahora
ven tus oj os , /a ve/a de aq uella barca. La vela
cle aquella barca es una historia cle la vida el e

la mad re en la qu e, de niña tu vo que partir en
bar co hacia el exilio don de se enco ntra ba su
padre. Esta histori a se la hab ía relata do la m a­

dr e en mú ltipl es ocasiones,
Es un eje mplo tornado de la Literatura

par a mostrar qu e la Trunsitividad respond e de
la Lógica de la respuesta de l Sujeto ante la De­
mand a de l Ot ro , por ello, ade más de situa r la
como un Mom ento Genético de entrada en la
crorizaci ón , hay que pensa r que, en tanto Ló ­
gica de la respuesta del Sujeto a la Demanda
del Otro, algun a forma de negar la Falt a en el
Ot ro permanece siempre .
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